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UN BALANCE FINAL

Al cierre de esta presentación, es necesario incluir una síntesis de los principales efectos originados por la política económica que practicó la dictadura a partir del segundo semestre de 1974. Más allá de las diferentes etapas por las que atravesó esta experiencia neoliberal -con sus peculiaridades propias- esos efectos se vinieron gestando desde su propio comienzo y constituyeron sus secuelas esenciales.
Cabe agruparlos en cinco categorías fundamentales: la que se refiere al deterioro experimentado las condiciones de vida de la inmensa mayoría de la población, la que se vincula con el aparato productivo la que supuso una jerarquización del sistema financiero y las actividades especulativas, la que apunta a la extranjerización de la economía, y la que corresponde al proceso de endeudamiento externo.
1. El deterioro de condiciones de vida de la población
Sin dudas, la consecuencia más importante esta experiencia fue el deterioro profundo que afectó a las condiciones esenciales de vida de la inmensa mayoría de la población uruguaya, a partir de la brusca caída del poder adquisitivo de los salarios y pasividades. Así, en el caso de los primeros, di caída determinó que la capacidad de compra de remuneraciones percibidas por los trabajadores deteriorara, en promedio, un sesenta por ciento: pecto a 1971.
Más que un efecto, ésta ha sido una condición esencial de la vigencia del neoliberalismo autoritario. Y se tradujo en una formidable concentración del ingreso. Todo ello determinó, desde un principio, la adopción de diversas estrategias de sobrevivencia a nivel familiar, indispensables para tratar de el enorme reajuste regresivo en el plano de los Así, además del proceso de emigración que se había iniciado antes de la adopción de esta política económica, se percibió claramente un incremento en el número de horas trabajadas por persona; un aumento de la participación de la fuerza de trabajo secundaria -esto es, mujeres, niños y ancianos- en el mercado laboral, y un crecimiento del número de personas que trabajaban por familia. 
Posteriormente, la desarticulación generalizada del aparato productivo que sobrevino a partir de los primeros años de la década actual provocó un incremento notable del desempleo y el subempleo, que sumado a la caída de los ingresos reales de trabajadores y pasivos, así como a la política asumida en materia de gasto público, provocó una notoria erosión en las condiciones de salud, vivienda y educación de la mayoría de la población. Los uruguayos amos al final de la dictadura con uno de cada seis de nuestros compatriotas sin la más mínima cobertura médica, con un déficit de 100 mil viviendas para gente de menores ingresos, y con niveles de educación y cultura destrozados, tanto por el oscurantismo como por la falta de recursos.
2. La destrucción del aparato productivo
La segunda categoría de efectos del neoliberalismo en el Uruguay es la que se refiere a la esfera productiva. Desde este punto de vista, el modelo ori​ginó un rápido crecimiento de la acumulación de ca​pital y la consecuente expansión del producto bruto interno, a favor de la compresión salarial reseñada precedentemente. Pero visto con la perspectiva del tiempo, ese crecimiento no constituyó un salto cuali​tativo de la economía uruguaya hacia una nueva si​tuación estructural, en la que el dinamismo del apa​rato productivo hubiera sustituido al estancamiento precedente.
Primero porque fue efímero, especialmente con relación al prolongado proceso de crisis económica nacional. Segundo, porque los mayores guarismos alcanzados -que son los que corresponden al trienio 1978-80- estuvieron demasiado asociados a la ac​ción de factores coyunturales, como la construcción de grandes obras de infraestructura, a cuya inciden​cia la economía uruguaya ha resultado siempre muy sensible; la demanda agregada de origen argentino en 1979, y un gran empuje en la construcción de viviendas en el país, que, como resulta claro, nunca puede ser un factor duradero de crecimiento en un contexto como el uruguayo. Tercero, porque el tipo de crecimiento que impuso el neoliberalismo exclu​yó a un sector esencial de la economía nacional como es el agro, cuyo estancamiento estructural continuó inmodificado durante todos estos últimos años.
Hacia el final de la experiencia, el crecimiento precedente se transformó en caída de la producción y destrucción de su aparato generador. Endeudamien​to creciente con el sistema financiero, concordatos y quiebras, fueron los rasgos dominantes. Simultánea​mente, se generó una enorme capacidad ociosa: en todos los sectores había una elevada proporción de empresas trabajando al 5, al 10 o al 15 por ciento de sus posibilidades.
Cabe agregar desde este punto de vista que, no obstante el aumento y la importante recomposición que originó en las exportaciones, el neoliberalismo no logró consolidar una inserción comercial interna​cional favorable al país. Por el contrario, el desequi​librio comercial lo acompañó también desde la pri​mera hora, y se profundizó con la acentuación de las connotaciones neoliberales de la política económica a partir de 1978. Así, puede decirse que desde 1974 el Uruguay no tuvo un solo año de superávit comer​cial, y que en algunos años el déficit alcanzó magni​tudes -consideradas relativamente, desde luego- ja​más conocidas antes por el país.
3. La jerarquización del sistema financiero y las actividades especulativas
Una tercera categoría de efectos es la que se re​fiere a la jerarquización del sistema financiero y las actividades especulativas, que estuvo en el centro de las consecuencias originadas por el neoliberalismo, también desde sus comienzos. Esa jerarquización se comprueba al observar las extraordinariamente altas tasas de expansión de las colocaciones bancarias que se verificaron desde la propia puesta en práctica de este esquema de conducción económica. Así, si se considera todo el sistema bancario, las colocaciones expresadas en términos reales crecieron un 30 por ciento en 1974; un 27 por ciento en 1976; un 11 por ciento en 1977; un 18 por ciento en 1978; un 15 por ciento en 1979, y un 30 por ciento en 1980. Si se considera sólo a la banca privada, las tasas de expan​sión entre 1977 y 1980 alcanzaron magnitudes in​creíblemente altas: 28, 34, 39 y 42 por ciento, res​pectivamente.
Por otro lado, sin perjuicio de su intención de promover el ingreso de capital transnacional productivo -que en la práctica fracasó rotundamente-política económica de la dictadura eligió un mecanismo para equilibrar la balanza de pagos que también revela la jerarquización de lo financiero y lo especulativo. Así, habida cuenta del déficit comercial permanente, el modelo apostó a la entrada capital financiero de corto plazo, a favor de una interrelación muy peculiar entre tipo de cambio y tasa de interés. Un tipo de cambio fijado, no en función de las necesidades de la producción, sino de las necesidades del modelo en materia de control de la inflación y de absorción de recursos financieros pertenecientes del exterior. Una tasa de interés progresivamente creciente, a favor de la transnacionalización financiera en el contexto internacional, y oligopolio interno constituido por el sistema bancario del Uruguay, cada vez más extranjero come fue visto. En estas circunstancias, toda la ganancia de reservas internacionales que se materializó durante algunos años, se debió al ingreso de capital especulativo del exterior.
4. La extranjerización de la economía
Una cuarta categoría de efectos del neoliberalismo en el Uruguay es la que se refiere a la notable profundización de la extranjerización de la economía. Y el mejor ejemplo que se puede poner ilustrar esta afirmación es precisamente el referido al sector sobre el que se apoyó la puesta en práctica de este esquema de conducción económica, o si financiero, y en particular el sistema bancario. Dicho esquema no logró convertir al Uruguay en plaza atractiva para la transnacionalización productiva, pero sí creó las condiciones para que transnacionalización avanzara en las operaciones financieras. Al punto que, al finalizar el período dictatorial, 20 de los 22 bancos privados que tenía el eran extranjeros, así como la totalidad de las < bancarias (otra veintena).
Basta sólo pensar en la notoria influencia que la intermediación financiera ejerce sobre todo el proceso económico -especialmente en circunstancias en que dicha intermediación ha sido jerarquizada por la propia política económica interna-, para percibí la extranjerización de este sector supone, en realidad, una extranjerización de todas las decisiones relevantes en materia económica, afectando la producción, el intercambio externo e interno y, por supuesto, la distribución del ingreso.
Por otra parte, en la medida que todo este proceso significó un progresivo endeudamiento del país con el exterior, aumentó también el condicionamiento que el país recibe de parte de sus acreedores. Y, naturalmente, a todo ello deben agregarse las con​secuencias directas de una apertura comercial indiscriminada, que aumentó la subordinación del Uruguay al exterior tanto en materia de coloca​ción de exportaciones como de absorción de im​portaciones. En uno y otro caso, acumulativamen​te, se han visto perjudicadas las posibilidades de la producción nacional, incluyendo aquella que el propio modelo neoliberal había estimulado en la primera fase de su aplicación, que se desarrolló entre 1974 y 1978.
5. El endeudamiento externo
La quinta categoría de efectos se refiere a la profundización de la vulnerabilidad externa del Uruguay, que llegó a ser un país totalmente desguarnecido respecto a las oscilaciones de la economía internacio​nal. Más bien habría que decir que, lejos de atenuar​los, la política que se practicó internamente multipli​có los efectos del exterior.
Tal vez, la mejor síntesis en este sentido esté constituida por el proceso de endeudamiento exter​no que se aceleró notablemente a contar de los últi​mos años del decenio precedente, y que llegó a equi​valer al valor de la producción anual hacia el final de la fase autoritaria.
Así, en un marco de especulación y extranjerización, el Uruguay llegaba al final de esta dolorosa expe​riencia vaciado, endeudado, con su gente empobrecida y su producción destruida. El ensayo extremista tocaba a su fin. Su fracaso fue el más estruendoso de cuantos caracterizaron a las diversas peripecias que, a lo largo de cincuenta años, no sólo no lograron revertir la crisis, sino que la profundizaron progresivamente, conducien​do al país hacia la dictadura.
